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El abandono del territorio es un proceso pau-
latino, pero inexorable, que tiene lugar en los 
países desarrollados resultado de la disponi-
bilidad de energía barata para intensificar la 
producción agrícola. Las tierras de mayor po-
tencial agrario multiplican su producción a ba-
se de abonos minerales, cuyo bajo precio se 
origina en bajos costes de producción por 
energía fósil, mientras que en las tierras más 
marginales tiene lugar un acelerado proceso 
de expansión de bosques y matorrales. Espa-
ña no es una excepción. La llamativa transfor-
mación de sus paisajes se traduce en una ma-
yor cobertura de los paisajes boscosos densos, 
el declive de muchas especies animales y ve-
getales adaptadas a los espacios abiertos y sus 
zonas de contacto con bosques (ecotonos), y 
la expansión de especies amoldadas al medio 
forestal, como el jabalí o algunas aves. 

Si bien muchos de los programas de fores-
tación que se llevaron a cabo en la segunda mi-
tad del siglo XX estaban justificados por el es-
tablecimiento de una industria maderera, a 
menudo (y ante el colapso económico de estas 
estrategias) se ha buscado una justificación 
ambiental de dichas actuaciones. La rapidez 
del proceso de forestación, catalizado simple-
mente por el abandono rural, muestra hasta 
qué punto habíamos subestimado la capaci-

dad de expansión natural de las especies le-
ñosas. Esto demuestra que, si el objetivo es 
recuperar biomasa y cobertura vegetal, la re-
naturalización pasiva puede ser más eficiente 
y económica que los programas de forestación.  

Hoy podemos comprobar cómo en espacios 
en los que no ha habido más intervención que 
la retirada de los humanos, comunidades ve-
getales dominadas por leñosas que llegaron a 
ser residuales han pasado a ser predominantes. 
Dentro del movimiento conservacionista, y 
también por parte de algunos miembros de la 
administración y del colectivo investigador, exis-
te una corriente de opinión que ve con buenos 
ojos el proceso de abandono del territorio. La 
desaparición de la ganadería extensiva se ve así 
como un poderoso catalizador de la restaura-
ción ecológica. Se espera con ansia la consoli-
dación de los bosques continuos que, según es-
te punto de vista, representarían los estados 
ecológicos más deseables. 

 
 

Teorías del clímax y de estados 
alternativos estables de los 
ecosistemas 

 
Esta idealización de los bosques continuos 
y sin herbívoros domésticos puede ser legí-
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� El abandono de las actividades tra-
dicionales está propiciando la ex-
tensión de los paisajes forestales, 
a costa de formaciones vegetales 
más abiertas con mayor impor-
tancia del componente herbáceo. 
Aunque en los últimos dos siglos 
se consideró como un avance de los 
paisajes naturales, la mejor com-
prensión de los ecosistemas conti-
nentales en las últimas décadas 
muestra que este cierre del paisa-
je es, en realidad, una degradación 
del paisaje natural. Los paisajes 
autóctonos de Europa llevan mi-
llones de años sometidos a la pre-
sión de los grandes herbívoros, 
sustituidos por ganadería tradi-
cional que daba continuidad a la 
misma estructura de la vegeta-
ción. 



tima en el ámbito de las preferencias perso-
nales, pero presenta algunos problemas des-
de el punto de vista científico. La concepción 
de que los estados con arbolado continuo re-
presentan el óptimo ecológico procede de 
las teorías sucesionales clásicas. Se originan 
primero en una visión del mundo estrenada 
al principio del Romanticismo por Alexan-
der von Humboldt, que ve en los paisajes ar-
bolados y con escasa presencia humana la 
contraposición a la destructiva presencia hu-
mana. A principios del siglo XX es notable la 
influencia de Frederic Clements, que influ-
ye decisivamente sobre las primeras escue-
las académicas que clasificaban y caracteri-
zaban las comunidades vegetales, como los 
fitosociólogos sigmatistas. Clements pro-
ponía que la sucesión ecológica era esen-
cialmente determinista y lineal, y que cul-
minaba en un estado ideal de equilibrio y 
máxima organización predecible llamado 
clímax que, si las condiciones climáticas lo 
permitían (básicamente, suficiente tempe-
ratura y humedad), sería un bosque. 

El carácter fundacional de estas teorías en 
la ecología ha hecho que percolen en mu-
chos ámbitos de la sociedad. Así, gran par-
te de los textos educativos infantiles que se 
ocupan de crear una conciencia ambiental 
ponen el bosque cerrado en el centro, como 
quintaesencia de la naturalidad, e ignoran 
otros paisajes igualmente naturales. La po-
blación adulta también está rodeada de ele-
mentos culturales que idealizan los árbo-
les y el bosque, como considerar que una 
persona se realiza teniendo un hijo, escri-
biendo un libro y plantando un árbol, o la ge-
neral consideración de fealdad de paisajes 
de alta diversidad biológica como las este-
pas ibéricas del sureste o del valle del Ebro. 
Las teorías sucesionales de Clements, más 
de cien años después de su formulación, si-
guen siendo culturalmente hegemónicas en 
nuestra sociedad. 

En los años setenta del siglo XX empie-
zan a surgir voces críticas ante ese concepto. 
Es notable el trabajo de Robert Whittaker, 
que formula una clasificación de biomas, o 

paisajes bioclimáticos, que incluye zonas co-
mo la sabana, que representan un estadío 
intermedio entre los bosques cerrados y las 
estepas y desiertos totalmente abiertos. A la 
vez, en otras disciplinas académicas relacio-
nadas con las ciencias sociales se empiezan 
a desarrollar teorías de la resiliencia, que 
contemplan el desarrollo de estados alter-
nativos.  

La combinación de ambos conceptos lle-
va a formular que un ecosistema puede te-
ner varias configuraciones posibles, que son 
válidas a la hora de considerar su naturali-
dad. Se empieza a entender que los ecosis-
temas pueden tener varios estados estables 
alternativos al final de la sucesión vegetal. 
En este caso ya no es sólo el clima el que de-
termina qué paisaje natural se observa, sino 
la presencia o no de perturbaciones natu-
rales, como los grandes herbívoros o el fue-
go natural, cuya presencia va a cambiar el 
grado máximo de cierre de un paisaje. Por 
eso, hoy en día, las teorías de la sucesión cli-
mácica única hacia el bosque se consideran 

189Fundación de Estudios Rurales ANUARIO 2024

Renaturalización pasiva y ganadería extensiva: ¿dos escenarios irreconciliables?

La herbivoría por ungulados y los incendios actúan, de alguna forma, como fenómenos que se compensan 
entre sí, pues la biomasa vegetal que no consumen los primeros desaparecerá en la combustión de los 

segundos. Esta complementariedad se observa, de hecho, en sabanas naturales de África; las más 
húmedas, con tanta producción de forraje de baja calidad que los herbívoros no pueden dar cuenta de ella, 

presentan frecuencias de fuegos muy superiores a sabanas más secas donde el herbívoro consume la 
mayoría de la biomasa. Por ello, no es de extrañar que la renaturalización pasiva con poca presencia de 

herbívoros desemboque en un marcado incremento en la frecuencia de grandes incendios forestales (GIF)



superadas entre la comunidad académica 
de ecología. Diferentes configuraciones eco-
sistémicas pueden coexistir, sin que guarden 
necesariamente una relación de secuencia 
lineal. 

 
 

El rol de las perturbaciones 
 

Un adecuado grado de dinamismo espacio-
temporal es más compatible con teorías eco-
lógicas más modernas, más complejas y con 
capacidad de describir más procesos que ob-
servamos en nuestro mundo. Dicho dina-
mismo también da lugar a sistemas más di-
versos y resilientes, y por tanto con propie-
dades ecológicas más deseables que las de 
los paisajes homogéneos, incluyendo los ar-
bolados. 

En los paisajes eminentemente medite-
rráneos de nuestras latitudes, pero también 
en zonas de clima atlántico que son mayori-
tarias en el continente europeo, dos de los 
factores más implicados en la construcción 
de paisajes heterogéneos son los incendios 
y los grandes herbívoros. En ambos casos, se 
trata de procesos de perturbaciones que son 
capaces de consumir grandes cantidades de 
biomasa natural. Es importante admitir que 
son procesos naturales, pues operaron en el 
territorio durante millones de años, mucho 
antes de que el territorio pasase a ser ges-
tionado de forma directa por los humanos. 

Se considera que las grandes manadas de 
herbívoros que empezaron a crear paisajes 
abiertos se volvieron dominantes hace unos 
15 millones de años, en el momento en el 
que África y Eurasia se unen tras la desapa-
rición del Mar de Tetis. La combinación de 
elefantes, de origen africano, y bóvidos, de 
origen euroasiático, dio lugar a paisajes con 
estructura de sabana, pero que se encontra-
ban no sólo en latitudes tropicales, sino tam-
bién en zonas templadas y boreales. Los bos-
ques cerrados que habían sido hegemóni-
cos durante 50 millones de años de la era 
Terciaria sólo sobrevivieron en islas que es-
taban a salvo de la presencia de grandes her-
bívoros mamíferos. Tenemos ejemplos en la 
laurisilva de las Islas Canarias, Madeira o las 
Azores, en el bosque autóctono de las islas 
Hawaii, o en los grandes bosques neozelan-
deses capturados en el cine para el imagi-
nario colectivo. En todos los casos, esas for-
maciones están amenazadas por la intro-
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Ante el dilema de tener que retirar biomasa de los ecosistemas 
mediante perturbaciones, tenemos la opción de quemar esa biomasa 

sin ningún beneficio económico ni social, o convertirla en productos 
de alto valor nutritivo, como carne y leche, o de alta utilidad, como 
cuero y fibras naturales. La ganadería extensiva bien gestionada, 

acoplada a los ritmos de producción de biomasa y a las características 
de los hábitats, con manejos trashumantes y cargas ganaderas 

adecuadas es, quizá, la mejor herramienta de la que disponemos para 
una gestión del territorio que reconstruya paisajes heterogéneos, de 

gran diversidad y más resilientes












